TEXTO DE ROMERO. 

TEÓRICOS. UNIDAD II.

Breve resumen y aclaración previos:

Este texto nos muestra cómo, en el ámbito de las flamantes ciudades medievales, a partir justamente de las nuevas actividades urbanas y de los contactos con nuevas culturas a través de los nuevos lazos comerciales que se extienden más allá del mundo rural propio del feudalismo; se producen experiencias nuevas, distintas a las tradicionales, que no encajan dentro del orden social cristiano feudal regido por la división tripartita y jerárquica de la sociedad en oradores, luchadores, y trabajadores, donde todo aparecía regido y controlado por la teología y la Ley Divina. 

Dentro de este marco de experiencias novedosas, se desarrolla la nueva mentalidad burguesa que en un principio convive y se adecua al orden cristiano feudal imperante, pero que termina lenta y gradualmente imponiéndose como la mentalidad dominante. 

Recordemos que la postura de Romero en el contexto del debate Brenner se inclina más por la posición de la ciudad como agente externo de disolución del feudalismo. 

Un último dato: al leer esto recuerden el momento de desecularización del que hablaba Marramao en Filosofía, el texto de Nef de Europa II, y el papel de las ciudades en la Edad Media (Europa I) Ahora sí, los dejo con el resumen (que les sea leve).

ROMERO, José Luis: Estudio de la mentalidad burguesa. Cap. III: “Los contenidos de la mentalidad burguesa”. 

Introducción
La mentalidad burguesa debe analizarse a partir de la confluencia de la racionalización de sus actitudes y de un conjunto de nuevos conocimientos, nociones, e ideas provenientes de la experiencia, y de nociones tradicionales modificadas: la tradición cristiana y la tradición clásica. Romero va a oponer la nueva mentalidad burguesa a la antigua mentalidad cristiano feudal, que es la mentalidad dominante en la Edad Media.

1. Profanidad y realismo: la nueva imagen de la realidad.
· La característica de la mentalidad cristiano feudal en cuyo marco se desarrolla la mentalidad burguesa, es la interpenetración entre realidad e irrealidad. La realidad sensible (por ejemplo las nubes) y la irrealidad (los ángeles que habitan en ellas) se entremezcla. No hay nubes sin ángel: llueve cuando se ruega, y el exceso de lluvia es un castigo divino. De esta manera, la causalidad es siempre sobrenatural: todos los fenómenos naturales pueden explicarse a partir de causas sobrenaturales.

“La aparición de la sociedad burguesa provoca la aparición de nuevas experiencias que pueden ser explicadas mediante causalidades naturales. La constitución de la nueva sociedad burguesa, apoyada en una economía de mercado, estimula el empirismo práctico del mercader, el artesano, o el minero, el de aquellos que, operando sobre la realidad, inventan toda una serie de mecanismos prácticos -como la contabilidad- para entenderse con el mundo inmediato, como si fuera una realidad última, sin preguntarse que hay detrás o más allá de ella, y limitándose a establecer mecanismos que funcionan”. De este modo, la primera conquista de la burguesía fue delimitar a la realidad como el campo de lo cognoscible por vías empírico-naturales, produciéndose así una disociación entre la realidad sensible y la irrealidad o realidad sobrenatural.

A esta conquista la denominaremos el triunfo de la profanidad, la secularización de la realidad. Sin embargo, la afirmación de que la realidad es profana no implica la negación de la realidad sobrenatural, sino que implica un acotamiento de la realidad que llamaremos realidad operativa. 

En la Querella de los Universales de los siglos XII y XIII, que marca en fin de la escolástica, se enfrentan dos posiciones filosóficas: el realismo y el nominalismo. El realismo defendía la concepción tradicional de la escolástica: la interpenetración de la realidad y la irrealidad; negaba la realidad de los sensible, y siguiendo la teoría platónica y cristiana proponía que la única y verdadera realidad era la percibida por la mente. Las causas de los fenómenos están en un plano más alto: el de la voluntad divina; e intentar conocerla es sacrílego (pecado). El nominalismo, en cambio, proponía que la realidad debía ser algo que refiriera a la realidad sensible, cognoscible por los sentidos, controlados a su vez por un aparato metodológico y epistemológico. 

Al nominalismo puede accederse mediante dos vías: la empírica, espontáneamente, a partir de experiencias reiteradas (es la vía de la burguesía); y la académica, que deriva del contacto de culturas (con las culturas oriental y musulmana) producido por las Cruzadas, y de la traducción de las obras de Aristóteles (que se opone al de Platón) y Euclides. El nominalismo se trasforma en la teoría del conocimiento burgués, en la teoría de la concepción empírica de la naturaleza, y constituye el fundamento del conocimiento científico.

Nacen las universidades y resurge el derecho romano, aplicable a cuestiones prácticas, reales, donde la tierra es la tierra y la hipoteca es tal. El arte espacial (con volumen) reemplaza a la pintura plana (característica de la pintura medieval) La separación entre realidad e irrealidad genera zonas intermedias: hay partes de la realidad que aún no se conocen y que actúan sobre ella, pero que pueden ser cognoscibles (por ejemplo, los átomos). El reconocimiento de que la realidad sobrenatural no puede ser conocida por las mismas vías que la realidad natural, conduce en el siglo XVIII, al agnosticismo.

2. La imagen de la naturaleza

Para la mentalidad cristiano feudal el hombre está inserto en la naturaleza, como un objeto más dentro de la creación divina. La naturaleza se conoce por medio de la revolución y está absolutamente controlada por Dios. Permite la formación de una idea de un mundo misterioso, se aventuras, fabuloso (porque es descosido) La nueva concepción de la palabra “realismo” que adopta la burguesía, y que se trasforma en su nuevo modo de vida, en su ideología, significa creer en una realidad sensible, natural, que puede ser comprobada experimentalmente. 

Se produce también la disociación entre hombre y naturaleza. La naturaleza se convierte en un objeto de conocimiento y el hombre aparece como un sujeto conocedor. La naturaleza se conoce por medio de la experimentación. Tiene un orden profano (no sagrado); es un sistema que puede observarse y sistematizarse. “Lo característico de la mentalidad burguesa es operar una doble disolución: la del hombre y la naturaleza y la de la realidad sensible y la realidad sobrenatural. La primera operación la convierte [a la naturaleza] en objeto de conocimiento, la segunda implica que la naturaleza se conoce por a partir de la experiencia y no [a partir] de la revelación”. Separado física y sicológicamente de la naturaleza, el hombre descubre en ella ciertas características:

1. La expansión de Europa hacia la periferia permite conocer un mundo diferente y diverso, pero natural (se comprueba que lo desconocido no es sobrenatural). Antes del siglo XI (ante las invasiones y el cierre de las rutas comerciales) los ámbitos de la mayoría de las personas eran pequeños, cerrados; el afuera significaba lo misterioso.

2. Al separarse de la naturaleza, el hombre puede contemplarla y ve que la naturaleza es bella; aparece el paisaje tanto en la pintura como en la literatura.

3. La tercera es una actitud, propia del hombre técnico: el dominio de la naturaleza. La expansión territorial genera nuevos inconvenientes. Aparecen nuevas actitudes económicas y se producen mejoras técnicas. Se desarrollan los principios de la mecánica. El desarrollo de nuevos instrumentos técnicos permite conocer: el funcionamiento coherente y ordenado de la naturaleza; experimentar sobre la naturaleza (se descubre que el hombre puede modificarla); y confirmar que tiene un orden profano y no sagrado.

3. La filosofía como filosofía natural: empirismo y racionalismo 

· La repercusión científica y filosófica de la nueva imagen de la realidad natural se expresa en el desarrollo de la filosofía natural: la obra de Descartes, Leibniz, Spinoza, Kant, marca el triunfo definitivo de la profanidad sobre lo sagrado. 

· En el siglo XIII, Francis Bacon, realiza experimentos comparables y comprobables que le permiten obtener conclusiones generales (óptica, magnetismo, mecánica)

· En los siglos XV y XVI se desarrolla en pensamiento teórico que permite construir abstracciones (que implica quedarse con una conclusión que abarque a todos los datos) y establecer comparaciones (que desembocan en la obtención de leyes generales), bajo la lupa siempre atenta de las prevenciones necesarias (el método) para que el proceso mental se ajuste al dato obtenido experimentalmente. La mentalidad cristiano feudal, en cambio, se apoyaba la concepción teológica del saber heredado y transmitido por criterios de autoridad.

· Todos los datos, antiguos y nuevos, se incorporan a una tesis progresista (problema, solución, nuevo problema). La mentalidad cristiano feudal sólo hacía acopio de datos.

· El fenómeno novedoso es la obtención de datos mediante la experiencia y la organización de esos datos por medio del pensamiento. En base al lugar que ocupe uno y otro en la teoría, se distinguen dos grandes ramas: el empirismo inglés (Locke, Brekeley, y Hume) y el racionalismo (Descartes y Leibniz). Finalmente Kant, en el siglo XVIII va a conciliar ambas posturas.

· Durante los siglos XVI y XVII se desarrolla en encubrimiento: se alcanzan los límites de la mentalidad burguesa. Se cae en una actitud pesimista y desesperanzada de llegar al conocimiento total. Se duda de que el conocimiento obtenido realmente se corresponda con la realidad.

En el siglo XIX, en cambio, de la mano de la Revolución Industrial, se recupera la confianza absoluta en la ciencia, y en la creencia de que el hombre va a llegar a conocer todos los fenómenos, inclusive sus primeras causas: es la filosofía positivista.

4. La imagen del hombre

La sociedad feudal estaba formada principalmente por dos tipos de elementos: los propiamente feudales y los cristianos. Los elementos feudales determinaban una sociedad dividida en privilegiados y no privilegiados, en libres y dependientes (siervos); el hombre era miembro del conjunto social. Los elementos cristianos indicaban que la sociedad estaba por encima del hombre. La sociedad feudal estaba regulada según la teoría organicista: la sociedad estaba compuesta, según el mandato divino, por oradores, defensores, y labradores. Era además, una sociedad jerárquica con el Papa y el emperador en la cúspide de la pirámide social. 

La nueva mentalidad burguesa, en cambio, propone una visión individualista del hombre, el individualismo: la razón y la experiencia del hombre son fuente de conocimiento (frente a la verdad revelada de la concepción cristiana feudal). El individuo existe antes que el grupo. Éste es el resultado de un contrato entre los individuos.     

Se rompe con la imagen medieval del hombre. El hombre burgués, al cambiar su actitud hacia la vida, cambia su actitud moral. Todo el sistema vinculado a los siete pecados capitales que condenaba la Iglesia, se derrumba. Se descubre el amor como sentimiento terrenal; como una pasión, como una forma de goce válida y divertida, como el don más grande que tiene el hombre (antes todo lo referido al amor era extremadamente pecaminoso, sólo era válido el amor sacramental)

Ahora se valora la concepción de la riqueza como posibilidad de ascenso económico, condición nueva y propia del pequeño comerciante ambulante y de la vida urbana fundada sobre una situación de hecho y no doctrinariamente (antes, cualquier intento de enriquecimiento también era considerado pecaminoso)

La astucia aparece ahora como un valor positivo, el comerciante es ante todo un pícaro. El sujeto que escapó de mentalidad cristiano feudal ha hecho una revolución mental, es decir, ha trastocado los valores.

Romero nos menciona tres testimonios de esta nueva imagen del hombre:

· La poesía lírica, que aparece en el siglo XI, se trata de una poesía erótica, en la cual se expresa el estado de ánimo como una experiencia individual. Alcanza su apogeo en el siglo XVI.

· El misticismo, por el cual se accede al contacto directo con Dios, sin la intervención de la Iglesia.

· El retrato. Cada personaje empieza a tener cierta individualidad, se diferencian unos de otros (antes todos se parecían entre sí como símbolo de la humanidad como un todo indivisible, como idea de comunidad)

5. La sociedad, la política, y la economía

La sociedad cristiano feudal tenía una concepción paternalista del poder: era privilegiada y jerárquica, basada en la tesis del origen divino. El que ostentaba el poder debía proteger a sus súbditos.

La sociedad burguesa nace de experiencias nuevas; en la ciudad se reconoce:

· Que las funciones de sus integrantes es de origen profano, no están predeterminadas (antes, orar, luchar, trabajar, como ordenamiento sagrado). Las ciudades están formadas por individuos muy diversos con diferentes funciones y habilidades.

· Que la sociedad también tiene un origen profano: nace mediante el pacto, por un acuerdo entre los individuos.

· Que el poder tiene un origen profano: a través de un pacto político es que se decide quién va a gobernar.

A partir de la objetivación de estas experiencias nuevas se elaboran teorías que respaldan las leyes que rigen a la nueva sociedad. Se desarrolla lo que se ha dado en llamar la “recepción del derecho romano”: aquí se encuentran la tesis del individuo y la tesis contractual de la sociedad. Por otro lado, está la tesis de que el emperador es consagrado públicamente, como símbolo del poder profano y no sagrado.

Todo este corpus teórico nuevo empieza a chocar con las concepciones tradicionales, y entonces aparecen los conflictos:

El conflicto político

El rey se alía a la burguesía porque ve en ésta la fuente de recursos que le permite imponerse a la aristocracia y porque la burguesía adhiere al derecho romano que impone un poder fuerte. Cuando los gobernantes provienen de sucesiones dinásticas se mantiene el derecho divino, pero cuando las ciudades son gobernadas por personas que no son de sangre real, se recurre al consenso institucional: a la tesis del contrato social, en la cual subyace la idea básica de que “la sociedad se constituye sobre la base de individuos asilados, que se unen entre sí en virtud de un contrato libremente establecido, y que delegan en uno de ellos el ejercicio del poder sobre la base de un principio profano”.

El conflicto económico

En la sociedad cristiano feudal se trata de una economía natural en la cual se rechaza cualquier actividad económica metódica, sistemática; es sólo un sector de la sociedad viviendo del resto y éste viviendo en una permanente situación de subsistencia. El orden burgués, en cambio, propone una economía de mercado mucho más dinámica. Esta nueva forma de economía permite vivir varias experiencias nuevas:

· El ascenso económico como factor de ascenso social. Enriquecimiento fácil. Formación de empresas mercantiles (en oposición a las empresas de aventura de la sociedad feudal) y posibilidad de movilidad social (contra la sociedad tripartita, estática y eterna de la sociedad feudal)

· Descubrimiento de los mecanismos de la economía de mercado: oferta, demanda, precios. En la sociedad cristiano feudal existía “el precio justo” [nada que ver con el programa de Fernando Bravo] del mundo rural donde la oferta y la demanda eran fijas. Los burgueses se desempeñan en una economía urbana, donde constantemente aparecen productos nuevos (producto de las nuevas experiencias y necesidades) que implican precios variables. El comerciante burgués utiliza el regateo, que implica destrezas como la astucia y la malicia, propias de las nuevas transacciones económicas. 

· Los nuevos usos de la moneda. El intercambio urbano es en moneda; las relaciones se despersonalizan. Aparecen los cambistas; en el mundo feudal era sinónimo de usura y estaba penado por la Iglesia; en el mundo burgués significa recibir de forma justa un interés por el préstamo efectuado. Las monedas pueden provocar inflación si se les extrae parte del mineral valioso. La moneda se desvaloriza durante el siglo XIV y En el siglo siguiente recupera el valor por la presencia de las nuevas monarquías que le dan un nuevo respaldo. 

· El atesoramiento. Es posible gracias a las ganancias obtenidas de las inversiones y por la diversificación de las inversiones. La acumulación es posible a partir de la compra de tierras, o simplemente guardando el dinero en tinajas. El hombre burgués atesora, acumula, el hombre feudal gastaba todo su dinero con la función social de mostrar su esplendor al resto de la sociedad.

· Descubrimiento de la incidencia del poder político en la economía. Quien ostenta el poder, tiene el privilegio de la actividad lucrativa. Cuando la economía burguesa se incorpora al ámbito de las monarquías nacionales, alcanza una formulación objetiva: el mercantilismo: es un conjunto de principio a menudo contradictorios donde las leyes de mercado, de la oferta y la demanda aparecen mezcladas con los principios del monopolio y el privilegio. 

6. Ética, religión, y metafísica

La sociedad cristiano feudal poseía tres elementos principales: el elemento cristiano (representado por la ética moral), el elemento feudal (ética práctica), y la virtualidad. El elemento cristiano se caracteriza por ser dogmático (la verdad revelada, el origen divino), eterno, y por lo tanto, a-histórico. Es inmutable y universal. Los elementos feudales son la lealtad (propia de la caballería heroica germana; a veces cruel y malvada, pero justificada por ser en defensa de la fe; sólo para las clases altas) y la obediencia (se corresponde con los siervos). Por último, la virtualidad: lo importante es la fe, la bondad de corazón, la virtud.

La nueva moral burguesa está basada en la convivencia, favorecida por la vida urbana, y dada por la vida familiar, las actividades comerciales, y las actividades eróticas [¿?]. Con las relaciones de persona a persona, las formas de cortesía y respeto mutuo. Existe un respeto por la intimidad y por la vida privada.

Las nuevas normas morales son elaboradas por la convivencia y el consentimiento (en oposición a la moral feudal que era de carácter divino). Son históricas, y por ende, mutables. Es una moral secular que sin embargo no logra resolver todos los problemas de convivencia: lo que es inmoral para un grupo, puede no serlo para otro. Justamente en el consenso está la debilidad de su fundamento. 

Se destacan dos etapas en la formación de la moral burguesa. En un primer momento, la formación de la nueva moral es sobre la base del consenso, pero es inestable. En una segunda etapa, se busca el fundamento de la razón (Kant) Ahora sí, la razón, como concepto abstracto e independiente de la historia, aparece como el fundamento válido de la moral burguesa.

Todas estas normas nuevas se incorporan a las normas tradicionales por medio de la adecuación; pero la unión de las dos morales no es fácil. Por ejemplo, con respecto a la moral del trabajo y de la riqueza: el burgués no es ni ociosos, ni devoto; sólo le importa el trabajo [creo que Romero hace referencia a los primeros burgueses, no a los de hoy en día] como medio para alcanzar la riqueza [acá ya coincide un poco más con los burgueses actuales]. La solución, para conciliar la antigua moral cristiano feudal con la nueva moral secularizada, es concurrir a misa los domingos; el resto de la semana, la virtud pasa por acumular. La mejor adaptación de la religión a la moral burguesa es el pensamiento de Calvino: éste traslada la idea divina de premio y castigo en el más allá, a la idea de éxito y fracaso en este mundo; es decir, el éxito o el fracaso son propios de este mundo, pero como consecuencia del premio o castigo de Dios. 

Otro ejemplo se encuentra en la religión. El misticismo implica el contacto directo del hombre con Dios, sin la intervención de la Iglesia. Según esta misma doctrina, Dios elige al individuo y existe una relación personal (el virtualismo) entre éste y aquél. Siguiendo esta doctrina, Lutero dice que la Iglesia no es intermediaria, ni entre el individuo y Dios, ni entre el individuo y el Texto Sagrado. Esto permite que cada persona pueda hacer su propia interpretación de la palabra de Dios (otro reflejo del individualismo burgués)

En la sociedad cristiano feudal la teología ocupaba el centro de todo, y pregonaba que el más allá era sagrado y que no podía conocerse. La mentalidad burguesa, en cambio, habla de metafísica, que significa más allá de la naturaleza. Quiere decir que lo que está más allá de la realidad sensible se ha securalizado, ha dejado de ser sagrado; hay algo más, que se puede conocer, entre la realidad sensible y Dios. Surgen así dos nuevas concepciones filosóficas: el idealismo y el empirismo. El idealismo de Descartes y Leibniz plantea que existe un plano de la ideas entre el mundo sensible y Dios: El mundo de lo pensado. El empirismo, en cambio, sostiene que si no se puede percibir por los sentidos no existe; sin el conocimiento, que es siempre existencial, no hay realidad. Es al agnosticismo: existe algo más allá de la realidad sensible; para la tradición racional (el idealismo) es el mundo de lo pensado, para la tradición de la fe (la religión cristiana), es Dios; y para la tradición empírica (el agnosticismo) es lo no conocido, cuya existencia no se niega, ni se afirma (es decir, no sé ni me importa porque no puedo conocerlo). 

7. La idea de la historia 

La idea de la historia de la mentalidad cristiano feudal es el providencialismo: “lo que para los hombres es el pasado, presente, y futuro, para Dios es el presente; y lo que para los hombres son incógnitos, para Dios es omnisciencia”. Indica un carácter preestablecido de la historia, responde a la frase “para que se cumpla lo que está escrito”. La última causalidad es la voluntad de Dios; el hombre carece de voluntad.

Dentro de este marco, ¿qué es lo que se puede conocer del Plan Divino? De esto se ocupa la teología. Se puede conocer:

· Se sabe con certeza que para la humanidad existe un punto terminal: el Juicio Final.

· Cómo debe ser adorado y servido Dios: a través de los Mandamientos.

· Se puede extraer la sabiduría de Dios de la lectura de la Palabra sagrada, pero no se puede ir más allá, se condena a la ciencia natural como sacrílega.

Sus formas más comunes de contar la historia son la crónica medieval (el relato de lo que está escrito) y la hagiografía (describe la vida de los elegidos por Dios). Ambos modos se fundan en la épica, la hazaña, la narración de las hazañas de un héroe: la hazaña es fruto de la voluntad de Dios y es demandado a Dios, quien lo concede o no. 

A esta concepción, la mentalidad burguesa le opone una secularización de la historia, en la cual la libertad, el libre albedrío del hombre, es tan grande que la libertad parece casi total. Aparece la cuestión del encubrimiento: se intenta encontrar causas naturales averiguando qué, cómo y por qué pasó, pero reconociendo que en última instancia era la voluntad de Dios. En la distinción entre causa y pretexto, la voluntad divina queda cada vez más lejana.

En el siglo XIV aparece la crónica urbana que analiza los hechos sociales, económicos y políticos. Aparece también la idea profana de la Fortuna, del azar, que dice que la historia no es previsible, sino más bien, incoherente.

En este marco de profanidad, nace la biografía (una versión nueva de la hagiografía). Ésta implica que el hombre:

· Es hijo de sus obras y al mismo tiempo dueño de ellas

· Tiene pasiones y sentimientos y está limitado por la idea de la fortuna

· Es un ente natural, dotado de razón y de voluntad

Y todo esto es digno de ser contado.

La historia aparece así, como una conquista progresiva de la racionalidad. No sólo el hombre tiene historia, sino también todas sus creaciones tienen historia. Las tres concepciones básicas de la concepción burguesa de la historia son:

· El sujeto, considerado formando parte de grupos humanos totalmente autónomos y con un gran margen de libre albedrío.

· La razón como creadora, la razón domina al mundo, es la “secularización de Dios”.

· El progreso que intenta establecer la relación lineal que existe entre los diversos grados de racionalidad. 

8. El sentido de la creación estética

El rasgo más sobresaliente de la nueva mentalidad es que aparece la sensibilidad como expresión estética que representa a la realidad. Antes del surgimiento de la burguesía, es decir, de la expansión del siglo XI, en Europa casi no hay creación: sólo existen los edificios antiguos romanos y las chozas [¿y los castillos?]. La concentración urbana, en cambio, es un estímulo para la construcción y para una inclinación hacia la estética. Entonces, se crea, pero según el viejo estilo (que Romero tiene gusto en denominar “cristiano burgués): se utiliza la arquitectura románica; la escultura y la pintura bizantinas; la literatura épica, la lírica, la crónica antigua (que es más que nada una agenda de hechos) y en música, el canto gregoriano [es esencial recordar este pasaje del texto para el parcial, incluso creo que sería muy bueno si nos pudiésemos aprender algún canto gregoriano para entonar al final del examen ¡qué cansado me tiene este texto!!!!!!!!!]

Toda creación estética del medioevo se encamina a que la materia evoque algo que no es material, sino un símbolo, una alegoría, algo sobrenatural. Existe una verdadera elusión de lo natural. Los signos de esto, son:

· La falta de dinamismo, la estática. El ejemplo clásico es el crucifijo. Las figuras vivas y muertas se representan de la misma manera. El arte burgués, en cambio, va a oponerle la idea de movimiento [un artista plástico a la derecha, por favor].

· La pintura plana. Se rechaza la idea de volumen: no importa el espacio, sino el tiempo: pintura histórica.

· La creación más típica del mundo feudal es la épica, la narración histórica destinada al elogio del héroe medieval con poderes sobrenaturales; todo su entorno es irreal.

En contraste la mentalidad burguesa intenta la representación de la naturaleza, que se expresa claramente a partir del siglo XIII mediante estos signos que representan cambios fundamentales:

· Tratamiento del paño: ahora sí, la pintura deja de ser plana y se representa el volumen. Se busca representar la belleza y la expresión humana.

· El fondo: se pinta el ambiente, el paisaje, la ciudad; se muestran escenas cotidianas. Es el “realismo”: es la representación de la realidad (contra el fondo liso de la pintura medieval)

· Tanto en la literatura como en la pintura, se imponen el realismo y el naturalismo.

· Donde menos se evidenció este nuevo movimiento artístico fue en la arquitectónica, en donde prevaleció la funcionalidad por sobre la sensibilidad.

· FIN

